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Aportes desde la psicología al  
estudio de la relación mente-cerebro

RESUMEN
El siguiente artículo propone una reflexión crítica 
de la relación mente-cerebro para la comprensión 
de los procesos mentales, como constructo que va 
más allá de su correlato anatómico-funcional. A 
partir del abordaje del cerebro, se profundiza en 
las contribuciones de las neurociencias y de la fi-
losofía para entender mejor las funciones mentales 
conscientes de las personas. Además, se conside-
ran otros factores como el cuerpo, la interacción 
y las dinámicas sociales, que pueden incidir en las 
decisiones humanas. De esta manera, no solo se 
muestra la relación de las funciones mentales su-
periores con su estructura cerebral, sino también se 
busca identificar cómo otros procesos cognitivos 
promueven en mayor medida el desarrollo mental 
y de la conducta mamífera superior. Durante esta 
reflexión se expondrán los aportes de la psicología 
para la comprensión de la relación mente-cerebro y 
su nivel de alcance frente a ésta problemática.

Palabras clave: Mente, cerebro, psicología, filosofía, 
neuropsicología. 

Recibido: agosto 4 de 2016
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ABSTRACT
The following article proposes a critical reflection 
on the mind-brain relationship for a comprehen-
sion of  mental processes as an entity that goes 
beyond its anatomical-functional correlate.  From 
approaching the brain, the contributions of  neu-
rosciences and philosophy are deepened to un-
derstand better the conscious mental functions 
of  people. In addition, other factors such as body, 
interaction, and social dynamics, which may in-
fluence human decisions, are considered. In this 
way, not only the relation between superior men-
tal functions with its cerebral structure is shown, 
but there is also the search for how other cognitive 
processes promote the intellectual development 
and the superior mammal behavior to a greater 
extent. During this reflection, the contributions 
of  psychology for the understanding of  the mind-
brain relationship and its reach against this pro-
blem will be exposed.

Keywords: Mind, brain, psychology, philosophy, 
neuropsychology. 
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Introducción

En vista del interés por estudiar la relación 
cerebro-mente, en el año 2002 se da inicio a 
una era conocida como La Década del Cerebro 
(Martín, Cardoso, Bonifácio & Barroso, 2004; 
Álvarez, 2015). A causa de esto no solo se bus-
ca estudiar la raíz de las alteraciones cognitivas, 
conductuales y emocionales de las personas, o 
comprender algunos de los trastornos basados 
en dificultades neuroquímicas y hereditarias, 
además, se vuelve evidente para otros campos 
profesionales que, a partir de la comprensión 
neurocientífica del cerebro del mamífero, se 
puede garantizar cierto nivel de empodera-
miento sobre el enigma del pensar humano.

Tal como indica Álvarez (2015):

Fue claro que el desarrollo neurocientífico no se en-

caminó a la ruta “clásica”, como podría ser el diag-

nóstico y tratamiento de las patologías neurológicas 

y neuropsiquiátricas, sino que derivó en algo intere-

sante y común para varios campos novedosos: si el 

cerebro parece ser el asiento fundamental de la activi-

dad humana, se inició la búsqueda, cada vez de forma 

más sistemática, de las bases neurobiológicas de toda 

actividad humana, individual y compartida. (p. 162).

Debido a estos avances, comienza una era des-
tinada principalmente al estudio exhaustivo del 
cerebro, del sistema nervioso, de los circui-
tos neuronales, así como de las implicaciones 
límbico-talámicas para comprender los proce-
sos cognitivos particulares y colectivos de las 
personas. Este intento permanente condujo a 
la creencia de que el camino para entender los 
atributos psicológicos y sus respectivos pro-
cesos mentales, era a expensas del estudio del 
cerebro como órgano productor de funciones 
superiores y generador del conocimiento. De 
esta forma, comenzó el interés por estudiar y 
alterar la actividad nerviosa en sujetos sanos, 
con el objetivo de conocer cómo funciona el 

cerebro y de mejorar las condiciones de vida de 
las personas (Álvarez, 2013).

Como consecuencia de este acrecentado inte-
rés, comienza a escucharse el término neuroé-
tica: “rama de la bioética encargada de brindar 
soluciones a los problemas morales surgidos 
con el enorme avance de la investigación neu-
rocientífica” (Álvarez, 2015, p. 160). Es decir, 
la neuroética surge como un filtro que permite 
evaluar las implicaciones ético-sociales y la in-
tencionalidad de los avances en la neurocien-
cia, dentro de los diferentes campos de acción. 
Queda claro que el aumento en los neurologis-
mos y el apoyo en otras disciplinas y recursos 
tecnológicos inclinados a la compresión neu-
rocientífica (Martín et al., 2004), supone que 
entender los procesos cerebrales podría ser la 
clave para predecir la conducta humana. Sin 
embargo, la propuesta a continuación, permite 
explicar que el asunto tiende a ser reduccionista.

A partir de autores destacados de la neurociencia, 
la filosofía y la psicología, el presente análisis teó-
rico propone hacer una reflexión histórica que 
permita trazar un hilo conductor entre la relación 
cerebro-mente y otros actores que participan en 
esta función superior. Desde esta perspectiva, se 
podrá precisar que, definir al ser humano -ma-
mífero superior evolucionado y en constante 
interacción- exclusivamente como un resultado 
sináptico, sería una aproximación carente de sen-
tido frente a la integralidad del hombre.

Aportes a la relación mente-
cerebro

El intento constante por comprender el cerebro 
incitó a toda una era de neurocientíficos a ubi-
car en él, el epicentro de toda actividad mental 
superior que es posible evidenciar en un hom-
bre. Esta postura resultaba ser la visión más 
acertada y, por décadas, la única que diera ex-
plicación a la complejidad del comportamiento 
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humano. Según esto, la teoría más antigua y me-
jor sustentada es aquella que retoma el pensar de 
Aristóteles, en el cual se ve al ser humano como 
una única sustancia, un alma concentrada en un 
cuerpo; lugar donde el idealismo Platónico no 
tiene cavidad. (Florián, 2002). Como era de es-
perarse, esta postura monista trajo consigo una 
serie de objeciones que sugerían que el alma no 
podía explicarse en términos de un resultado 
sináptico. Ejemplo de ello, una de las perspec-
tivas refiere que no debe hablarse de mente y 
materia como entidades unificadas. 

El dualismo por el contrario, considera el pro-
ceso mental de la misma forma que refería 
Descartes: ser humano fruto de dos sustancias, 
cuerpo (materia) y alma (no materia) (Florián, 
2002). En consecuencia, gran parte del recorri-
do neurocientífico y de filosofía de la mente se 
ha llevado a cabo en paralelo a ésta discusión, 
para poder descifrar más detalladamente cómo 
se da la producción psíquica.

Es preciso mencionar que tal vez el centro abso-
luto de un atributo psicológico y su consiguien-
te estado mental consciente, va más allá de una 
serie de conexiones neuronales que, por medio 
de vías aferentes y eferentes, envían y reciben 
información procesada por otras estructuras 
especializadas del cerebro. No obstante, se vuel-
ve necesario indagar sobre los argumentos que 
conllevan a éste pensamiento, debido a que, afir-
mar que la mente no se encuentra incrustada en 
la materia, conduce a un sinfín de interrogantes.

En la actualidad y de acuerdo a Bennett & 
Hacker (2007), es claro cuál es el centro pro-
ductor de sensaciones como el dolor o el picor, 
pero especificar la estructura involucrada en la 
subjetividad, el pensar o la toma de decisiones, 
no resulta tan sencillo. Con el fin de contextua-
lizar al lector respecto a las posturas mencio-
nadas, Bennett & Hacker (2003) afirman que: 
“La mente, sostenemos nosotros, ni es una 

sustancia distinta del cerebro, ni una sustancia 
idéntica al cerebro” (p.18). Se irá revisando este 
argumento más adelante.

Por otro lado Arango (2014) señala: El cerebro, 
en cuanto centro o entidad física que a través de 
una serie de procesos materiales (bioquímicos, 
genético-moleculares, eléctricos) recibe los estí-
mulos del medio, los integra con la experiencia 
acumulada y los envía, ya elaborados, a diversas 
estructuras efectoras que producen las corres-
pondientes respuestas. (p. 162).

En definitiva, comprender las funciones cere-
brales de los seres humanos podría revelar en 
cierta medida cómo se dan las funciones men-
tales y, al mismo tiempo, garantizar un nivel de 
control por parte de las disciplinas interesadas 
en abordar este enigma neurocientífico. Para 
asegurar un mayor entendimiento, se reflexio-
nará sobre algunas de las estructuras y proce-
sos involucrados, y paralelamente, se realizará 
un recorrido conceptual sobre los aportes más 
significativos de la psicología cognitiva y la teo-
ría monista con autores como Piaget, Luria y 
Vygotsky, así como sus influencias para esclare-
cer la relación mente-cerebro.

A partir de lo mencionado por Arango (2014) 
debe recordarse que el cerebro -como tejido 
blando con 2 hemisferios y 4 lóbulos interco-
nectados, donde se alojan los diferentes tipos 
de neuronas y se forman sinapsis- proporcio-
na y conecta información externa e interna al 
organismo, además de encargarse de acciones 
sensitivo motoras y de razonamiento (Duque, 
Muñoz, Morales & Moscoso, 2011). De aquí 
se entiende el acelerado interés de conseguir la 
base biológica del comportamiento y la mente 
humana ya que; hasta el momento, hablar de 
funciones mentales superiores es hacer refe-
rencia al sistema nervioso como productor de 
la conciencia (Valderrama, Castaño & Castro, 
2014). Según la línea anátomo funcional, las 
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conexiones mencionadas viajan al sistema lím-
bico; este complejo y sus estructuras -particu-
larmente los núcleos del tálamo- tienen un efec-
to directo en la elaboración de la mente. Pese a 
que no se puede decir lo mismo del hipocampo, 
la manipulación e interconexión de la informa-
ción sensorial a otras áreas de la corteza y fuera 
de la estructura límbica es lo que los núcleos de 
relevo y asociativos realizan como un proceso 
periférico que ayuda a la elaboración de la men-
te (Damasio, 2010). De igual modo, este sistema 
es el encargado de la producción de memorias 
con contenido emocional (Duque, et al., 2011; 
Solms & Turnbull, 2004), dando luces sobre el 
funcionamiento del recuerdo en el hombre. 

Otra estructura que debe ser mencionada co-
rresponde a la corteza cerebral. Damasio (2010) 
refiere que el papel de la corteza radica en su 
habilidad para elaborar, grabar o involucrarse 
en la creación de imágenes mentales, las cuales 
participan en los diferentes procesos de pen-
samiento superior. Opina igual sobre el tronco 
encefálico “dos núcleos del tronco encefálico, 
el núcleo del tracto solitario y el núcleo para-
braquial, intervienen en la generación de aspec-
tos básicos de la mente” (p. 129). Ésta última 
estructura se considera una de las principales 
para el surgimiento de la mente. Por otra parte 
el lóbulo frontal, específicamente el lóbulo pre-
frontal “regula la personalidad del individuo, 
el juicio y el raciocinio, la conducta y el com-
portamiento, la orientación, la profundidad de 
los sentimientos, la iniciativa, la planeación y la 
ejecución” (Duque, et al., 2011, p.150). Parte de 
la conducta humana superior y de los procesos 
mentales subyacentes, grosso modo, pueden tener 
su origen en esta estructura anatómicamente 
evolucionada, lo cual nuevamente refuerza el 
pensamiento monista en el que la mente huma-
na y su cerebro, son lo mismo.

No solo a las funciones ejecutivas o, explícita-
mente, la autorregulación, la conducta moral, 

las habilidades complejas como planear, ejecu-
tar y manipular información, han sido localiza-
das anatómicamente (Ardila & Otrosky, 2012; 
Márquez, Salguero, Paíno & Alameda, 2013; 
García, 2014), sino que hoy en día se reconoce 
el papel de otros procesos, como los marcado-
res somáticos propuestos por Damasio (1999). 
Estos funcionan como una habilidad de orden 
superior que garantiza la toma de decisiones 
asertivas en momentos de incertidumbre a par-
tir del recuerdo de acontecimientos previos, los 
cuales, por medio de sus reacciones a nivel fi-
siológico, reafirman la importancia del organis-
mo para la producción de procesos superiores. 
Básicamente, este complejo se podría definir 
como la habilidad para tomar una decisión en 
función de la mejor consecuencia, o la elección 
que sea más inteligente a largo plazo (Damasio, 
1999; Lindstrom, 2012; Márquez, et al., 2013) y 
así se minimizan las decisiones impulsivas. 

Pese a la relevancia otorgada a los marcado-
res somáticos como generadores de la toma 
de decisión, cabe destacar que por sí solos, 
aunque hacen parte de la materia orgánica, no 
proporcionan la decisión final, pero ayudan en 
la deliberación de la misma (Damasio, 1999; 
Márquez, et al., 2013). Estos hallazgos permi-
ten cuestionar cómo se produce éste proceso 
mental superior si no es responsabilidad de la 
materia. En suma, situaciones como la mencio-
nada desintegran los argumentos del monismo 
y su tesis de que todo proceso superior, es un 
proceso cerebral o parte de la función cerebral.

Luego de realizar un acercamiento a algunas 
generalidades del sistema nervioso, es com-
prensible que parte de los aportes al estudio 
y a la comprensión de la mente, guíen sus in-
vestigaciones hacia la comprobación de que 
habilidades como planear, autorregularse, abs-
traer información, tener una conducta moral y 
tomar decisiones, correspondan exclusivamen-
te a resultados neuronales. A partir de estos 
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descubrimientos, la tendencia monista adquiere 
mayor fuerza y acogida entre los neurocientí-
ficos. Por otra parte, sigue quedando la duda 
de cómo se da esta conexión entre funciones 
cerebrales y la producción mental.

Algo semejante ocurre con los aportes acerca 
del localizacionismo. Este enfoque proponía 
que las facultades mentales cesan si se mani-
fiesta una alteración o lesión en su área espe-
cífica del cerebro generando deterioro de las 
habilidades cognitivas (Luria, 1988). De acuer-
do a esta postura, es coherente que haya una 
circuitería que da producción a los procesos 
psíquicos particulares; el inconveniente radi-
ca en que, cuando hay lesiones cerebrales, las 
funciones mentales perjudicadas no coinciden 
con esta localización. De esta manera, la teoría 
localizacionista en sentido estricto, fue descar-
tada. De acuerdo a Luria (1988) la forma de 
dar fin al enfoque localizacionista, se percibe 
retomando la definición epistémica de función 
como “la actividad adaptativa del organismo 
entero” (p. 124). En este orden de ideas, si se 
pretende dar explicación al complejo psíquico 
en relación con la estructura del cerebro, no se 
puede limitar a áreas específicas para procesos 
específicos; sino que se debe reconocer la in-
terconectividad entre las diversas estructuras, 
como una compleja red que trabaja conjunta-
mente para producir y recibir más de una res-
puesta a la vez. Comprendido esto, una de las 
claves para lograr un acercamiento a la relación 
cerebro-mente, está en cuestionar la creencia de 
que los diferentes y complejos procesos supe-
riores evolucionados, provienen de una única 
área, o como la teoría localizacionista lo refiere, 
al indicar que estas áreas pueden ser fácilmente 
ubicables dentro de la anatomía cerebral.

Como se ha afirmado anteriormente, el monis-
mo, como una de las primeras corrientes que 
intentan explicar la relación mente-cerebro, lo 
hace en función de una unidad indivisible. Para 

el monismo, el proceso mental está ligado a los 
mecanismos neuroquímicos y biológicos del 
cerebro, lo cual, en ese orden de ideas, vuelve 
al cerebro como el centro de la función mental. 
Es decir, que la consciencia y el razonamien-
to humano surgen gracias a redes neuronales 
destinadas a ello, volviendo los procesos men-
tales y el cerebro una entidad homogénea y 
casi computarizada. “en la posición monista, lo 
que importa es que la distinción aparente en-
tre mente y materia se disuelve en algo común” 
(Solms & Turnbull, 2004, p. 52).

Influencia del medio en las 
funciones cerebrales

Otro aspecto que interfiere irremediablemente 
en la carga biológica y hereditaria, se refiere al 
factor exógeno. En efecto hay un proceso de 
interacción simultáneo, que permite la adapta-
bilidad del organismo y la maduración óptima 
de sus funciones superiores, mientras convive 
con las demandas de un contexto impredecible. 
Piaget (1969) lo refiere claramente, al indicar 
que: “la epigénesis de las funciones cognosciti-
vas supone, en efecto, como cualquier otra, una 
colaboración cada vez más estrecha entre los 
factores del medio y el genoma” (p.21). Este 
autor asegura que incluso a medida que el or-
ganismo se desarrolla y culminan sus procesos 
madurativos, el ambiente continúa brindando 
experiencia, lo que implica una actualización 
continua de sus procesos mentales. Se podría 
resumir que indiscutiblemente el contexto y sus 
exigencias, contribuyen a la construcción y de-
sarrollo del humano y su pensamiento.

Para comprender lo anterior, es preciso enten-
der de qué forma el ambiente puede contribuir 
positiva o negativamente al desarrollo cerebral 
y, posteriormente, a la consolidación psíquica 
en el ser humano. Diversos estudios que inten-
tan explicar el desarrollo de patologías en el ce-
rebro, afirman que la participación del medio 
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en los primeros años de vida es determinante 
en la modificación de genes. De esta forma, el 
contexto interactúa alterando secuencias del 
ácido desoxirribonucleico (ADN) que perma-
necerán a lo largo de todos los períodos críti-
cos en el hombre (Rendón & Rodríguez, 2015). 
Los periodos tempranos del ciclo de vida que 
se detallarán más adelante, resultan ser los es-
tadios claves del desarrollo para que haya una 
maduración de la estructura cerebral todavía 
inmadura en el niño. Como resultado en la pri-
mera infancia se propician los acercamientos 
al contexto, los cuales aumentan la instaura-
ción de conexiones neuronales fuertes o, por 
el contrario, predisponen a la fragilidad en la 
maduración psicológica (Martínez & Martínez, 
2016). Para simplificar, la estimulación ambien-
tal y la experiencia constante en el hombre y 
particularmente en sus estadios tempranos; 
promueven una buena o perjudicial moviliza-
ción a nivel neuroanatómico, la cual participa-
rá directamente en la consolidación de estados 
mentales en el futuro.

Por esta razón es adecuado señalar a favor de 
los postulados monistas que -aunque conside-
ran al cerebro y sus funciones nerviosas como 
los creadores de los procesos subjetivos- no 
desestiman ni niegan el contexto y su experien-
cia como influyentes en la maduración de fun-
ciones orgánicas que posiblemente puedan ser 
heredadas en un núcleo familiar. En contraste, 
es pertinente mencionar cómo intervienen ine-
vitablemente las estructuras celulares en la inte-
racción entre los seres humanos y demuestran 
que, no sólo es el ambiente quien actúa sobre 
él organismo; sino que las estructuras neuro-
nales se ven activadas en situaciones sociales 
específicas. Las neuronas espejos, ubicadas en 
el neocortex, fueron estudiadas e identificadas 
como organismos implicados en la producción 
empática que un mamífero puede desarrollar 
frente a otro. De esta forma, las neuronas es-
pejo son activadas cuando se percibe un estado 

emocional en un segundo organismo, y este, 
produce un recuerdo en quien lo observa, por 
lo cual se desarrolla una conexión que permite 
comprender el estado de otro organismo, como 
si fuese el propio. (Arrebillaga, 2012; Castro, 
2013; García, 2014; Álvaro, 2014; Anton, 2015).

Lo anterior no quiere decir que todo nuevo 
aprendizaje involucre exclusivamente el factor 
ambiental y que dependa del sistema neuronal es-
pejo. Sin embargo, como se ha expuesto, todo lo 
concerniente a los procesos neuroquímicos y de 
maduración de las estructuras subyacentes son 
responsables, desde el modelo monista de la con-
solidación de los procesos superiores. Vygotsky 
(1996) se conecta con esta postura, para quien, 
una vez alcanzada la maduración neurológica en 
el ser humano, se puede hablar de un desarrollo 
de funciones mentales y de conocimiento, todo 
en paralelo a la interacción con el medio.

Otro autor que aborda una perspectiva monis-
ta, es Piaget (1969); este psicólogo considera 
que el genoma precede al ambiente, es decir, 
que se debe tener cierto nivel de desarrollo y 
maduración nerviosa y fisiológica para poder 
acceder al aprendizaje. Lo dicho hasta aquí su-
pone que tareas propias del periodo preopera-
cional como acceder al mundo exclusivamente 
por los canales sensitivos, la interacción inex-
perta con los otros, y el reconocimiento y la 
acomodación en un espacio desconocido, no 
son suficientes condiciones para que pueda 
originarse el pensamiento. Así, para poder ha-
blar de una capacidad para el aprendizaje y por 
ende, para la construcción mental, el individuo 
debe haber pasado inicialmente por una madu-
ración óptima de la actividad cerebral. Sin esta 
maduración, al periodo del desarrollo consecu-
tivo no se le podría atribuir el inicio de procesos 
psíquicos superiores.

Algo semejante ocurre con lo propuesto por 
Vygotsky (1996), quien plantea -desde sus 
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estudios en psicología infantil- la hipótesis 
de las edades estables y los periodos críticos 
en el desarrollo de los niños y adolescentes. 
Igualmente, atribuye un papel fundamental a 
los procesos cerebrales realizados por el tálamo 
(quien filtra información procedente de estí-
mulos sensoriales), el cuerpo estriado y el pa-
llidum, como estructuras en las cuales se aloja 
el centro del desarrollo de funciones psíquicas 
y de la personalidad. La actividad cognitiva es 
posible por la presencia de sistemas funcionales 
alojados en el cerebro y, que junto a la interac-
ción con el medio, se desarrollan los procesos 
cognitivos superiores. 

Luria (1988), por su parte, describe “las tres 
principales unidades funcionales en el hombre” 
como estructuras decisivas en la producción de 
la mente consciente. La primera de ellas corres-
ponde a la unidad que regula el tono y vigilia 
dada por la formación reticular, la cual está en-
cargada de mantener el estado de alerta en el 
ser humano, y permite lógicamente, un estado 
mental consciente. Montoya, Vanegas & De la 
Portilla (2016) lo explican “el problema de la 
mente consciente, se sintetiza en reconocer que 
para que los procesos mentales humanos sigan 
su curso, es esencial que el cerebro se encuentre 
en estado de vigilia” (p.487). La segunda uni-
dad, corresponde a la capacidad para recibir, 
almacenar y analizar información y una tercera 
unidad será la encargada de programar, regular 
y verificar la actividad. Para Luria, estos me-
canismos participan activamente en la conso-
lidación del funcionamiento mental; reconoce 
que cada actividad por separado no lograría el 
objetivo de organizar la actividad mental com-
pleja. Por lo cual se deduce que debe verse esta 
regulación como una compleja red funcional. 
De ahí que su modelo teórico acerca de la orga-
nización cerebral sea conocido como “la teoría 
de los sistemas funcionales” y se descarta nue-
vamente las teorías a favor de procesos men-
tales individualizados con ubicación específica. 

Básicamente, el primer sistema proporciona el 
estado de alerta requerido, el segundo recolecta 
y categoriza la información y el tercero partici-
pa mediante los mecanismos motores necesa-
rios para realizar la acción. Con este aporte se 
confirma que el córtex, al igual que lo mencio-
na Damasio (2010), no es el único responsable 
de la consolidación de la mente. Sin embargo, 
debe tenerse en cuenta que el pensamiento de 
Luria (1988), termina por reducir la compleja 
actividad mental del hombre, al resultado de 
tres unidades funcionales que interactúan e 
intercambian información nerviosa entre sí.

La intención monista busca dar explicación 
científica a la actividad mental consciente por 
medio de la comprensión del cerebro. De 
modo que podría afirmarse que, la generación 
de estados psíquicos superiores procede de una 
evolucionada red nerviosa y sensorial (Llinás, 
2002; Del Águila, 2014). Por lo tanto, la esti-
mulación de los circuitos neurales implicaría la 
generación de procesos psicológicos que pro-
ducirían la mente, en este sentido, el complejo 
atributo inmaterial que nos separa de los demás 
seres vivos corresponde a un resultado más, de 
los tantos proporcionados por el cerebro como 
órgano humano o, en palabras de Llinás (2002) 
“… el estado mental, constituye tan solo uno 
de los grandes estados funcionales generados 
por el cerebro” (p. 1).

Desde la perspectiva monista se vuelve lógico 
pensar que los avances en resonancia magnéti-
ca, neuroimagen y demás recursos investigati-
vos, en aras de la neurociencia, son la clave para 
el estudio del ser humano; esto con el fin de 
comprender aquello que transita por la mente 
de las personas y lograr predecir su comporta-
miento. Por tanto, atribuir los estados mentales 
a la materia se vuelve una postura viable para 
conseguir dichos objetivos. Sin embargo, si es-
tas aportaciones expresan la realidad del asunto 
vale la pena cuestionarse ¿cómo estos modernos 
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estudios logran identificar en sus pantallas la 
mente y aún más, la consciencia de los sujetos? 
Como se ha afirmado en otros párrafos, objecio-
nes como la reducción que se hace de los seres 
humanos a estructuras dominadas por circuitos 
neuronales, llevan a debatir dónde se produce el 
pensamiento subjetivo, la toma de decisiones, el 
manejo de una personalidad resiliente, etc. “para 
los monistas el cerebro es un poderoso compu-
tador. Podemos localizar en el cerebro muchos 
procesos; lo que no podemos localizar es la con-
ciencia” (Arango, 2014, p. 163).

En otras palabras, es evidente que se generaliza 
el papel del ser humano a respuestas nerviosas, 
no obstante, los hallazgos sobre el funciona-
miento fisiológico, el papel del sistema nervio-
so central, la importancia del sistema límbico, la 
inevitable evolución y selección natural -además 
de la interacción y relación con el ambiente y los 
organismos alojados en él- han permitido un 
acercamiento interesante respecto al proceso 
mental consciente del ser humano. Queda por 
descifrar el punto de encuentro, hasta ahora in-
divisible, del complejo mente-cerebro como ac-
tividad superior exclusiva de algunos mamíferos.

La psicología cognitiva por su parte implica: 
“conocer como el ser humano adquiere infor-
mación sobre el mundo que le rodea, cómo la 
representa, como la transforma y almacena, 
cómo la recupera para poder utilizarla en un 
momento dado” (Ballesteros, 1996, p. 25). Para 
esta postura, reducir los procesos mentales a 
actos inconscientes encasillaba la realidad de 
lo que implica un proceso mental, del mismo 
modo que manifestaba el pensamiento conduc-
tual como limitante para la comprensión de un 
ente inmaterial. Es decir que, para esta rama 
de la psicología y sus principales exponentes, 
la forma de acceder a la comprensión y estu-
dio del desarrollo de las funciones superiores, 
la personalidad y el comportamiento humano, 
es por medio de la identificación de la mente 

como resultado de su materia orgánica (el ce-
rebro); así mismo que consideran a los proce-
sos psicológicos como los entes manipuladores 
de las representaciones mentales en el hombre 
(Cappelletti, 2014). Estas consideraciones per-
miten deducir que los psicólogos a favor de una 
mirada monista de la relación mente-cerebro, 
asignan la creación y consolidación de la fun-
ción mental a procesos y estructuras cerebrales 
individuales, teniendo en cuenta que estas áreas 
anatómicas trabajan como una amplia red man-
comunada (Luria, 1988). Sin embargo, aunque 
certeramente los procesos mentales y subjeti-
vos de los seres humanos tienen parte de su 
consolidación en el cerebro, no se puede asu-
mir que áreas cerebrales son propiamente las 
responsables de generar las funciones psíquicas 
y la subjetividad humana (Solms & Turnbull, 
2004). De esta manera, la psicología cognitiva 
basa sus estudios en las premisas monistas de la 
relación mente-cerebro; se podría objetar que 
aún queda en duda sobre ¿cómo se trasciende 
del plano cerebral al plano mental?

Perspectiva dualista

Cuando la mente consciente se vuelve inalcan-
zable incluso hasta para las tecnologías más de-
sarrolladas, surge el interrogante de ¿qué otros 
factores generan lo que se conoce como pro-
cesos mentales? Comienza entonces a resonar 
el dualismo; este nuevo enfoque surge a par-
tir de la postura cartesiana que describe al ser 
humano como 2 sustancias divisibles: El alma 
inmaterial y el cuerpo material (Florian, 2002). 

El dualismo afirma que se trata de dos actividades 

totalmente diferentes: por una parte, las biológicas, 

eléctricas del cerebro como transmitir impulsos para 

contraer un músculo, y otras totalmente diferentes 

que son las funciones mentales o intelectuales (…) 

el cerebro, un órgano muy perfecto pero material, no 

puede por sí mismo realizar funciones inmateriales 

como pensar, querer, abstraer. (Arango, 2014, p. 163).
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A partir de esto se redefine el concepto de mente 
y cerebro como divisibles. Todo lo anterior pare-
ce confirmar que para la comprensión de la cog-
nición hay que desprenderse de la materia. Por 
lo anterior, se comienza a creer que las activida-
des biológicas y neuronales propias del sistema 
nervioso no eran responsables de las funciones 
mentales como se creía. Esta postura, aunque 
modifica el pensar reduccionista de que el hom-
bre es, de acuerdo a lo que su cerebro le ordena, 
abre aún más el interrogante de cómo surgen las 
funciones mentales en los seres humanos.

La postura dualista, de algún modo pudo ser 
bien percibida por el grupo de los llamados proce-
sadores de la información en Psicología (Hernández, 
1998). Se planteó el problema de las funciones 
mentales como un suceso inmaterial y casi mági-
co que permite desprender los procesos subjeti-
vos de la anatomía funcional y, por un momento, 
desligar las investigaciones de lo puramente neu-
rocientífico. Por otra parte, al no tener en cuenta 
como enfoque investigativo las áreas cerebrales 
activadas durante el acto mental consciente, 
queda la duda de la categoría a la cual deberían 
aferrarse los interesados en el tema, ya que este 
postulado no identifica ni propone una fuente 
productora del estado mental.

Esta teoría destaca su énfasis en el factor am-
biental e interacción del sujeto; afirma que, el 
aprendizaje del ser humano tiene su origen en 
la capacidad para la retención y el análisis de los 
estímulos, como una especie de procesador del 
contexto, por ello el nombre de procesamiento de la 
información. Básicamente, se presenta la metáfora 
del ordenador y se compara el cerebro humano 
con el hardware y los procesos cognitivos con 
el software. A partir de esta nueva perspectiva 
computacional, se busca redefinir al ser humano 
como una máquina activa que manipula, codifi-
ca y transforma la información del medio para 
generar una respuesta (Schunk, 2012). Debido a 
esto, el surgimiento de toda actividad mental del 

hombre parte de una serie de patrones que en-
lazados entre sí, forman el equivalente a tejidos 
informáticos, como si al hablar de la mente se 
hablara de un computador. “La mente y el orde-
nador son sistemas de procesamiento de propó-
sitos general; ambos codifican, retienen y ope-
ran con símbolos y representaciones internas” 
(De Vega, 1984, p.6). Esta nueva forma de ver y 
definir a las funciones mentales -lejos de reducir 
sus procesos psíquicos a la anatomía cerebral- 
los compara con las conexiones algorítmicas de 
un computador. Los nuevos aportes suscitados 
para la comprensión de la relación mente-cere-
bro, abren nuevas vertientes al considerar teorías 
como las de procesamiento de la información y 
la inteligencia artificial, razón por la cual desde 
este modelo de la psicología cognitiva se prefie-
re hablar de la mente como un sistema de cóm-
puto (Riviére, 1991). No obstante, estas teorías 
(al igual que las ligadas al pensamiento monista) 
comienzan a ser objeto de debate para quienes 
consideran que igualar la mente a la función de 
un ordenador es tan carente de sentido, como el 
hecho de simplificarla a sus procesos sinápticos.

Se debe agregar que, pese a lo nutrido de las 
investigaciones en este campo y los aportes en 
función de descifrar cómo funciona el aprendi-
zaje en el ser humano, se muestran limitaciones 
que radican principalmente en la incapacidad de 
este modelo para identificar los procesos com-
plejos del pensamiento como las intenciones, las 
emociones e inclusive el humor (Uribe, 2004). 
Se puede ilustrar esto con los ensayos realizados 
con la prueba Turing y el programa psicotera-
péutico Eliza (Solms & Turnbull, 2004); en am-
bos casos queda demostrado que hacer un pro-
totipo con inteligencia externo al sujeto no es 
lo mismo a que éste prototipo tenga una mente 
consciente, y mucho menos, que pueda interac-
tuar al mismo nivel que lo hace un ser humano.

Al respecto, puede señalarse que lo que sucede 
con las teorías ligadas al pensamiento dualista, 
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es que basan sus investigaciones en aclarar que 
la materia (el cerebro) y la mente funcionan 
como entidades diferentes y asiladas, las cuales 
probablemente actúan una sobre la otra, sin una 
evidencia que lo compruebe. Por esto la mente 
-como sustrato inmaterial que separa al hombre 
de los demás mamíferos- se empieza a descri-
bir en términos de un activo procesador de su 
experiencia, sin tener en cuenta las regulaciones 
internas del organismo como participante, ni 
su ubicación anatómica. En pocas palabras, una 
entidad inmaterial, sin localización, ni conexión 
con el hombre físico.

En este punto conviene realizar un paralelo entre 
las posturas psicológicas que hasta el momento 
abordan los procesos mentales. Las perspectivas 
dadas desde la psicobiología, la neuropsicología 
y el procesamiento de la información, permiten 
deducir que los mayores aportes corresponden 
a una línea cognoscitiva de la psicología, los 
cuales convergen en el interés por describir los 
elementos que constituyen el pensamiento y su 
relación con el contexto. Hecha esta salvedad, 
se puede concluir que las contribuciones psi-
cológicas para la comprensión de la relación 
mente-cerebro, aunque dejan claro que existe 
un proceso subjetivo superior -a diferencia del 
modelo conductual- parecen limitarse a un abor-
daje del problema casi exclusivamente a partir de 
posturas que bien pudieran interpretarse como 
monismos y dualismos radicales. Nada de lo ex-
puesto hasta aquí significa que el problema de 
la relación mente-cerebro deba explicarse única-
mente en función de estas analogías. Por el con-
trario, según el propósito de este artículo, se hace 
preciso señalar la importancia de considerar po-
siciones menos restrictivas, que den paso a un 
modelo más integrador de estos dos complejos.

Otras posibles alternativas

Con base en los principios conceptuales 
que realizan ramas como la neurociencia y la 

filosofía de la mente en relación a las interven-
ciones desde las teorías psicológicas, pueden 
proponerse perspectivas que van más allá de los 
radicales monismos y dualismos; aunque esto 
no significa que se alejen por completo de estas 
vertientes. Como se describió en párrafos ante-
riores, el dualismo propone que la materia y las 
funciones psíquicas son entidades diferentes y 
separadas entre sí. Algunas vertientes del dua-
lismo afirman que ambas partes actúan una so-
bre la otra, aunque no sepan descifrar dónde se 
da esa conexión. No obstante, ese co-efecto es 
descrito como un proceso de interacción mu-
tuo: “el interaccionismo afirma que la substancia 
corporal y la substancia mental interactúan entre 
sí” (Solms & Turnbull, 2004, p. 52).

Esta nueva postura, más filosófica que psicológi-
ca, no desconoce las diferencias aparentes entre 
el cerebro como materia y las funciones mentales, 
sin embargo, apoya la idea de que existe una cone-
xión entre ambos constructos. Al respecto Popper 
& Eccles (1993) afirman que, la comprensión de 
la relación que la mente ejerce sobre el cuerpo y 
viceversa debe hacerse en función de descifrar 
las conexiones existentes entre ambas partes. En 
este caso, para los interaccionistas el punto de en-
cuentro de esta relación radicaría en el encéfalo y 
sus procesos subyacentes. Dicho brevemente, no 
se puede desconocer el correlato anatómico tan 
importante para los monistas y materialistas, sin 
embargo, evitan tanto la línea reduccionista de 
mente como respuesta sináptica, como, el estudio 
de un ente casi mágico como propone el dualismo, 
que en definitiva, bloquearía cualquier intento por 
comprender el complejo psicofísico.

Al respecto Damasio (1999), refiere:

Los circuitos neuronales representan ininterrumpida-

mente al organismo mientras es perturbado por estí-

mulos del entorno físico y sociocultural y mientras 

actúa sobre éstos. Si el tope básico de esas representa-

ciones no fuera el organismo anclado en el cuerpo, po-



Pp. 90 - 110

El
 re

co
rri

do
 vi

tal
 fa

m
ili

ar
 en

 la
 co

nt
em

po
ra

ne
id

ad
Jo

h
an

na
 J

az
m

ín
 Z

ap
at

a 
Po

sa
d

a 
M

ar
ía

 E
ug

en
ia

 A
gu

d
el

o 
B

ed
oy

a

101

Vo
l.
 1

1 
- N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 16

dríamos quizás tener algún tipo de mente, pero dudo 

que fuera la mente que de hecho tenemos (p. 252).

De acuerdo a este argumento, Damasio (1999) 
refiere que la mente es una integración de 
cuerpo-cerebro en el cual se producen imá-
genes mentales que son producto de un or-
ganismo en interacción con su medio. “La 
mente resulta de la actividad de cada uno de 
los diferentes componentes y de la operación 
concertada de los múltiples conjuntos que 
conforman” (p.34). El caso de un hombre que 
recibe una lesión en el prefrontal ventromedial 
con barra de acero y cambia a partir de ahí, 
su conducta social, toma de decisiones y afec-
tividad; fueron algunas de las evidencias para 
aceptar que indudablemente el cerebro estaba 
involucrado en el pensar humano y su conduc-
ta. Para Damasio (1999) y muchos neurocien-
tíficos de la época, el popular caso de Phineas 
Gage, demostró los correlatos anátomo fun-
cionales de la actividad cognitiva, actuando a 
partir de sus sistemas funcionales. Al mismo 
tiempo, hay que referir que no puede atribuir-
se únicamente la influencia ejercida de la ma-
teria hacia los procesos mentales; sino que los 
procesos psíquicos, o en palabras de Popper & 
Eccles (1993) “la mente autoconsciente” cum-
ple funciones que modifican y dirigen parte 
del recorrido nervioso del encéfalo humano. 
Por esta razón, la propuesta alternativa del in-
teraccionismo, al contrario de los postulados 
del monismo y el dualismo, permiten señalar 
como una posibilidad que la mente ejerza fun-
ciones y control en la materia orgánica. 

Aparentemente este proceso subjetivo inmate-
rial, aunque no es localizable anatómicamente 
si ejerce funciones en el cerebro, como éste los 
ejerce sobre ella. Una forma clásica de com-
prender lo anterior sería a partir de las teorías 
psicosomáticas como información psíquica 
que influencia el cuerpo. 

Los pensamientos y la energía de la mente, influyen de 

manera directa en el control que el cerebro físico ejerce 

sobre la fisiología corporal. La << energía >> de los 

pensamientos puede activar o inhibir la producción de 

proteínas en la célula mediante las interferencias cons-

tructivas o destructivas. (Lipton, 2010, p. 167).

Si se observa la relación mente-cerebro como 
un mecanismo de interacción mutuo, la proba-
bilidad de ser reduccionista o carente de senti-
do se disminuye. Para Popper & Eccles (1993) 
se puede hablar de un dualismo interaccionista 
“la mente autoconsciente es una entidad inde-
pendiente, activamente entregada a interpretar 
la multitud de centros activos de los módulos 
de las áreas de relación que hay en el hemis-
ferio cerebral dominante” (p.399). Es decir, 
los interaccionistas consideran la existencia de 
unos centros nerviosos de relación que se alo-
jan en el cerebro y su hemisferio dominante, y 
que son interpretados por la mente. Lo anterior 
da como resultado una interacción materia-
energía, la cual consolida el estímulo y el pensa-
miento subjetivo en algo en común.

De acuerdo a lo postulado, este modelo plantea 
que la mente, como proceso autónomo, cum-
ple una función de recolector y seleccionador 
de información, acción que logra a través de la 
atención como proceso característico en cada 
ser humano. La habilidad atencional cumple 
un papel relevante para quienes le apuestan a 
una mirada interaccionista del asunto. Es cier-
to que la atención como filtro mental es capaz 
de seleccionar y obviar estímulos innecesarios 
de manera que permita al hombre enfocarse en 
unos objetivos o tareas específicas sin interfe-
rencias (Valderrama, Castaño & Castro, 2014). 
De manera que este proceso psicológico garan-
tizaría la entrada de información que la mente 
necesita para realizar sus procesos subjetivos. 
Para Ardila & Otrosky (2012) “la atención se-
lectiva se refiere a la habilidad para elegir los 
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estímulos relevantes para una tarea, evitando la 
distracción por estímulos irrelevantes” (p.129). 
Dentro de ese contexto esta función de la men-
te permitiría seleccionar los centros de infor-
mación relevantes (productos de la actividad 
cerebral) para integrarlos como experiencias. 
De esta forma se deduce que los procesos psi-
cológicos superiores son indispensables para la 
consolidación de la conciencia (Villada, Chaves 
& Vallejo, 2014).

Aclarado el tema en cuestión, el interaccionis-
mo permite ampliar el foco de las investiga-
ciones y redireccionarlo para poder descifrar 
y comprender estas áreas de relación ubicadas 
en el sistema nervioso y que se conectan acti-
vamente con el psiquismo. Como se ha men-
cionado anteriormente, el cerebro contiene una 
variedad de módulos especializados que distri-
buyen su actividad nerviosa por el organismo y 
producen una serie de cambios y movimientos 
a nivel fisiológico y comportamental; al respec-
to, Popper & Eccles (1993) afirman que: “la 
mente autoconsciente actúa sobre estos centros 
nerviosos, modificando los patrones dinámi-
cos espaciotemporales de los acontecimientos 
neurales. Así pues, proponemos que la mente 
autoconsciente ejerce una función superior, in-
terpretativa y controladora, sobre los aconteci-
mientos nerviosos” (p. 407).

En síntesis, esta materia en constante funcio-
namiento se conecta, interactúa y se deja mo-
dificar por la mente. Para la psicología, estas 
aportaciones resultan significativas, debido a 
la relevancia dada a la conexión entre el co-
rrelato anatómico y los procesos psicológicos 
involucrados. Certeramente, la relación dada 
entre el cerebro, las funciones superiores y la 
conducta humana, es el objeto de estudio de la 
neuropsicología.

Posturas neuropsicológicas

Esta rama de la psicología enfoca sus estudios 
en evaluar las funciones cognitivas, partiendo 
del cerebro, pero no reduciéndose a ello. De esta 
forma el neuropsicólogo se enfoca en evaluar 
y plantear tratamientos basados en la rehabili-
tación de las funciones cognitivas (Portellano, 
2005). Lo anterior permite deducir que el espe-
cialista en neuropsicología, reconoce la impor-
tancia de la correlación existente entre mente-
cerebro, lo cual parece ser un argumento clave 
para la fundamentación epistemológica y meto-
dológica de la estimulación y de la rehabilitación 
de las alteraciones presentadas en un paciente.

Al respecto Cuervo & Quijano (2008), basadas 
en Castillo (2002) afirman que:

La rehabilitación neuropsicológica (RN) se basa en la 

reorganización dinámica de los sistemas funcionales 

dañados y se refiere al trabajo directo sobre las secue-

las de la lesión en las funciones cognitivas afectadas; 

no se trata de actuar directamente en los mecanismos 

neurales de la lesión, sino sobre la recuperación de 

las funciones y la adaptación del paciente a su vida 

cotidiana. (p. 174)

Concretamente, el campo de acción que aborda 
esta rama de la psicología reafirma la severidad 
de los postulados interaccionistas, al describir 
como indispensable hablar de unas funciones 
mentales que ejercen presión sobre los proce-
sos nerviosos; de esta forma, al rehabilitarse 
cognitivamente estas funciones, las áreas de 
localización alteradas tienen mayor posibilidad 
de reestablecerse o adquirir una nueva función. 
Del mismo modo, se reconoce que mirar la re-
lación mente-cerebro en función de dos uni-
dades que se interconectan reafirma la posibi-
lidad de moldear funciones cerebrales a través 
de la estimulación; argumento que se propone 
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desde la neuroplasticidad cerebral (De los Reyes, 
Arango, Rodríguez, Perea & Ladera, 2012). En 
concreto, la neuropsicología como rama de la 
psicología no desconoce la estrecha relación 
entre las funciones psicológicas superiores y el 
correlato anátomo funcional de los seres huma-
nos; basando sus tratamientos de rehabilitación 
en ambos constructos –el tangible y el no tangi-
ble- en aras de la recuperación neurocognitiva 
de los sujetos. Para lo anterior es prioritario; no 
solo el buen diagnóstico neuropsicológico de las 
funciones alteradas e intactas de los individuos, 
sino que, además, reconoce la importancia de 
un tratamiento efectivo enfocado en la rehabi-
litación de procesos psicológicos para estimular 
funciones cerebrales y de la conducta social del 
sujeto (Quijano & Cuervo, 2014).

Por esta razón, percibir la complejidad de la re-
lación materia-no materia en términos de uni-
dades que si son compatibles y comunicativas 
entre sí -pero que lo anterior no se atribuye al 
reduccionismo anatómico- propone una mira-
da más interesante respecto a esta problemáti-
ca. Las conexiones sinápticas dadas por un con-
junto de redes neuronales realizan, en conjunto 
con otros factores, la producción mental. Sin 
embargo, la misma, no es localizable dentro de 
esta estructura. De esta forma, lo que garantiza 
una real comunicación entre el correlato y su 
estado subjetivo, sería la potencia de la cone-
xión y no la ubicación.

En la misma línea se dan a conocer propues-
tas emergentistas acerca de la relación mente-
cerebro. “No creo que vivamos en dos mundos, 
el mental y el físico –ni mucho menos en tres 
mundos, el mental, el físico y el cultural-, sino 
en uno solo” (Searle 2001, p.17). Esta tesis afir-
ma que los estados mentales de los mamíferos 
emergen de la materia orgánica, la cual es el 
centro productor de un conjunto de mecanis-
mos neurológicos matizados por el ambiente, 
con la diferencia que este sustrato inmaterial 

lo describen como un proceso que opera bajo 
sus propios componentes. De acuerdo a esto, 
se puede resumir a los estados mentales como 
la expresión derivada de regulaciones nerviosas 
de los mamíferos (Searle, 1985; Zagmutt, 1999; 
Tirapu & Goñi 2016; Goñi & Tirapu, 2016). 
Esta propuesta, además, afirma la necesidad de 
la interacción constante con el medio, como 
parte del proceso de producción de lo mental. 
Ruiz (2011) subraya algo similar cuando afirma 
que esta hipótesis del constructo mental tam-
bién puede verse en términos de interaccionis-
mos y ambientalismos, por su postura holística 
frente al complejo.

Desde esta perspectiva, Searle (2007) afirma 
que “la conciencia es una característica del ce-
rebro en un nivel superior al de las neuronas in-
dividuales” (p. 123). Teniendo en cuenta que la 
mente produce el estado consciente, se puede 
sintetizar esta emerge como consecuencia de un 
todo neuronal y no de una sinapsis aislada. Por 
esto, la propuesta emergentista, lejos de plantear 
que mente y cerebro son una unidad, propone 
una alternativa basada en el nacimiento de una 
sustancia inmaterial, a partir de la interacción de 
materias que, sometidas a un ambiente rico en 
estímulos, desemboca esta entidad independien-
te. Básicamente se produce un constructo sub-
jetivo que surge de mecanismos cerebrales. La 
diferencia radica en que a este complejo no físico 
-al ser una substancia por encima de sus creado-
res- se le atribuye cierta autonomía; como si su 
nivel de actuación no fuese equivalente al de sus 
componentes básicos (regulaciones nerviosas). 
En esta explicación que se sustentan los autores 
emergentistas para separarse del dualismo clási-
co. Así, por ejemplo Searle (1996) es firme al de-
cir, que seguir basados en el modelo dualista para 
la comprensión mente-cerebro y conciencia es 
ortodoxo, teniendo en cuenta la similitud que 
el expone entre las funciones biológicas para la 
consolidación de la mente consiente, y las demás 
regulaciones organísmicas para la consolidación 
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de otros aspectos como la digestión, la respira-
ción, entre otros procesos orgánicos y vitales.

En lo que corresponde a este artículo, se vuel-
ve más interesante considerar los procesos 
mentales como resultantes de interconexiones 
y correlaciones de estructuras que, divisibles 
entre sí, no podrían representar la mente. Para 
simplificar, tanto la mente como el cerebro se 
consideran reales en funcionalidad, pero traba-
jan a niveles diferentes como el agua material, 
producto de sustancias no materiales y que, se-
paradas la una de la otra, no conforman el agua 
(Searle, 1996, 2002, 2013; Solms & Turnbull 
2004). De manera que podría apelarse a la si-
guiente definición: “de la interrelación de los 
componentes físico-biológicos que conforman 
el cerebro, emerge la mente; pero no como un 
acto mágico, sino como un rasgo biológico 
causado por y realizado en el cerebro” (Venables, 
2013, p.118). No obstante, hay un punto límite 
al cual llegan los estudios en biología y neuro-
ciencias sobre las funciones internas que el or-
ganismo realiza para interactuar con su medio; 
esta sería la dificultad con la que pueden dar 
cuenta del carácter subjetivo de las personas 
(Montoya, 2016).

Por otro lado, esta alternativa emergentista de la 
relación cerebro-mente, pone en evidencia las 
limitaciones de querer comprender este com-
plejo, a partir del uso exclusivo de neuroimagen 
y radiografías cerebrales. Podría deducirse que 
los datos necesarios para la comprensión de la 
mente consciente, a partir del escaneo de esta 
estructura, ya han cubierto gran parte de su re-
corrido; logrando descifrar las áreas implicadas 
en los procesos superiores, así como abrir las 
puertas a los hallazgos hasta ahora expuestos 
(Searle, 2013). Por consiguiente, resulta intri-
gante saber, por cuál otro medio podría acce-
derse a la comprensión de las funciones psíqui-
cas superiores, y que no se restrinja al correlato 
anátomo funcional.

Desde esta perspectiva, de igual forma se recha-
za la posibilidad de seguir concibiendo al ser hu-
mano como una máquina, y seguir relacionando 
los procesos mentales con los algoritmos de un 
computador; reacción a la que el modelo emer-
gentista, y principalmente Searle (1985, 1996, 
2003) llega luego de varios experimentos a favor 
de corroborar que, el reconocimiento de ele-
mentos y su transformación a símbolos identi-
ficables, no es lo mismo que la mente consiente. 
En ese orden de ideas, codificar una informa-
ción no es igual que darle un sentido, un signifi-
cado y una intención a esa información.

A propósito, la intencionalidad se puede defi-
nir como una característica de lo mental que se 
manifiesta en forma de actos movilizados por 
deseos internos, que surgen por un objeto ma-
terial o no material (recuerdo, emoción, etc.). 
“de tal manera que la intencionalidad se origi-
na como un estado mental (…) y se expresa al 
mundo por medio de las acciones visibles para 
la humanidad” (Vanegas, 2010, p.81). Por con-
siguiente, esta habilidad de orden superior (es-
tados mentales) resulta, hasta el momento, difí-
cil de evidenciar en máquinas o computadores.

Otro punto al que debe hacerse referencia en 
relación a la teoría emergentista, consiste en su 
aplicación directa a uno de los conceptos plan-
teados por la neuropsicología y que refiere al 
modelo conexionista; este modelo esboza la 
relevancia de considerar que las funciones psí-
quicas y el comportamiento humano, surjan de 
conexiones dadas en el correlato anatómico. 
Tal como refieren Pons & Serrano (2011): “en 
esencia, este concepto presenta los fenómenos 
de la mente y del comportamiento como pro-
cesos que emergen de redes formadas por unidades 
sencillas interconectadas” (p. 58). A causa de ello, 
los planteamientos conexionistas tienen en 
cuenta los procesos internos y subjetivos de las 
personas como fruto de un vínculo entre este, 
el organismo y el contexto (Ruiz, 2011). Esto 
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permite negar la idea de que la función mental 
tenga una base puramente anatómica, pero afir-
mando que, en definitiva, los procesos cerebra-
les si intervienen en la mencionada producción. 
Así entendido, se abren las puertas a un nuevo 
enfoque interdisciplinario que al igual que el 
interaccionismo podría dejar de lado los mate-
rialismos y motivar a una mirada más holística 
entre la mente y el cerebro.

Como punto final en la delimitación del pa-
pel del cerebro en la producción de la mente, 
se puede aludir a que el órgano encargado de 
activar y regular diferentes procesos neuroquí-
micos, en interacción con los demás sistemas 
funcionales del cuerpo es, en gran parte, el 
responsable de la construcción de los estados 
mentales en el ser humano. Sin embargo, este 
complejo anatómico, no puede por sí solo “ser” 
humano. A esta compleja arquitectura se le su-
man otras redes que alejadas de la creación de 
sinapsis, consolidan por el contrario sistemas 
sociales y de adaptabilidad en un contexto nu-
trido en estímulos (Eagleman, 2013).

Conclusiones

El reconocimiento de esto permite plantear que, 
indudablemente, no puede hablarse de una úni-
ca entidad que produzca los procesos mentales y 
suprima la conducta humana a simples respuestas 
ante estimulaciones nerviosas, ni creer que el fun-
cionamiento mental es autónomo e independiente 
de una estructura cerebral que presta las condicio-
nes anatómicas, biológicas y hereditarias necesarias 
para descifrar la complejidad de la mente humana. 
Por tanto, la mente y el cerebro deben entenderse 
como entidades diferentes pero necesarias entre 
ellas, no son homogéneas, ni idénticas, en cuanto 
a funcionamiento, ni distantes la una de la otra. Al 
respecto Estany (2012) refiere:

Si en una primera fase se pasó del dualismo al monis-

mo materialista, atribuyendo la capacidad mental a la 

capacidad cerebral, ahora se trata de dar un paso más 

y de basar la capacidad mental en un sistema forma-

do por el cerebro, más la tecnología utilizada en los 

procesos cognitivos, además de la interrelación entre 

los diversos agentes que intervienen en una tarea de-

terminada (p. 346).

En esta perspectiva, no se puede hablar ni de 
monismos, ni de dualismos, resulta más con-
vincente percibir la relación mente-cerebro en 
función de dos unidades diferentes, pero estre-
chamente relacionadas que, al reducirse a una 
sola entidad, pierden el sentido aislado de su 
función, del mismo modo que el enfocarse solo 
en una de sus partes, lo hace. “el hombre es 
una unidad entre cuerpo y espíritu, entre mente 
y cerebro: realidades que pueden distinguirse 
entre sí pero no separarse” (Gudín, citado por 
Arango, 2014, p. 165).

La psicología como ciencia que busca la com-
prensión del ser humano en toda su inte-
gralidad, resulta intuitivamente convincente 
para descifrar el complejo psicofísico que se 
presenta en el desarrollo de este artículo. No 
obstante, sus aportes han quedado limitados y 
parcialmente opacados en lo que respecta a los 
avances que se puedan presentar frente a esta 
problemática. Alejados de los modelos cogni-
tivos, neuropsicológicos y del procesamiento 
dual de la información, se vuelve pertinente en-
fatizar en que la psicología no ha contribuido 
en el análisis y comprensión actual de la rela-
ción mente-cerebro con el impacto que debería 
hacerlo, desde el establecimiento de un dialogo 
interdisciplinar con otras áreas del conocimien-
to, como lo serían las neurociencias y la filoso-
fía, entre otras. 

Los procedimientos y técnicas expuestas en 
este artículo, para abordar el estudio del proble-
ma de la mente, dejan ver una carencia que los 
adelantos en neuroimagen y resonancia, no han 
logrado descifrar. “La psicología cuenta con un 
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arsenal de herramientas y un valioso conjunto 
de observaciones y modelo teóricos que inten-
tan explicar la actividad mental y la conducta 
humana.” (Redolar, 2014, p.24). Sin embargo, 
se podría señalar que, si indudablemente existe 
un ente subjetivo e imperceptible que, aunque 
se sabe que es real, no es observable y necesita 
de una materia y un contexto, sería interesante 
reenfocar los estudios basados en las reconoci-
das y amplias hipótesis de la psicología, con la 
intención de presentar nuevos y nutridos apor-
tes a esta problemática. 

Se entiende de antemano que puede no existir 
acceso alguno a un estado como éste, al me-
nos que sea por la persona misma, si es correc-
to preguntarse como conclusión: ¿qué otras 
formas existen o pueden desarrollarse para 
adentrarse a este complejo psicofísico y seguir 
progresando en los descubrimientos de cómo 
funciona el pensar humano? Y a ésta interro-
gante se podría agregar que, la importancia que 
la psicología le atribuye a los estados incons-
cientes, cognitivos, relacionales, conductuales 
y afectivos del sujeto podría ser la nueva clave 
para avanzar en ello; mediado de estrategias clá-
sicas que evalúen la forma como los seres hu-
manos manifiestan sus deseos, consolidan sus 

esquemas de personalidad, y la manera como 
se desenvuelven con los otros, como generan 
aprendizaje y eventualmente, su capacidad de 
autoconciencia. A modo de ejemplo -y basados 
en el supuesto de que la interacción humana 
como forma de sociabilización permite una in-
tegración a un nivel superior del que se puede 
percibir en otros mamíferos, gracias a la con-
ciencia (Álvaro, 2015)- podría apostarse al estu-
dio y comprensión del humano en interacción 
con su medio, de modo que se pueda evidenciar 
su forma de sociabilización, respecto al de otras 
especies, identificando de qué forma actúa la 
conciencia en dichas situaciones. 

Con lo enunciado podría ampliarse no solo 
el rango de las investigaciones en el complejo 
mente-cerebro (de la mano de los indispen-
sables estudios del correlato anatómico), sino 
que, además, permitiría a la psicología obtener 
mayor información respecto a los estados sub-
jetivos, conductuales, afectivos y demás esfe-
ras del sujeto y, así, actualizar sus métodos de 
intervención y su objeto de estudio en aras de 
comprender al ser humano en su integralidad 
y avanzar en la resolución asertiva de sus difi-
cultades y el manejo adecuado de trastornos y 
patologías humanas.
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